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ACTO PRIMERO.
Aposento con dos puertas laterales. Aparece D. Ignacio paseándose,

pensativo.

JgTZdr.jp Ste suceso me tiene
v

inquieto. ¿Qué ocurriria
anoche? Yo me persuado
que de alguna repentina
novedad ha sido efecto
lo que advierto. Me precisa
partir luego á la Ciudad,
pues ínterin no averigua
mi cuidado aqueste arcano,
en sospechas sumergida
se halla la idea.

Sale Higinio
por ¡a derecha

,
Htgin. Un Caballero,

Señor
,
que le deis suplica

licencia para entrar.

Ignae. Di que entre.

No sé lo que indica Vase Higin.
que tan temprano á buscarme
vengan hoy: ¿ Pero qué miran
mis ojos?

¿ No es Don Gregorio?
Sale Don Gregorio.

Greg. Amigo
, aquesta venida

sé que la extrañareis
,
pero

á no ser porque me obliga
á executarlo mi honor,
creed que quizá no os traería
hoy un pesar.

Ign.
i Un pesar ?

No en vano el pecho temía, ap.
Pues decid

, ¿ qué ha sucedido i
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Greg- Juzgo que presumí riáis,

si no os mostrara testigos

que mi verdad acreditan,

fuese , acaso
,
quanco voy

á expresaros ficción mia;

pero ,
amigo , el desengaño

ha demostrado este dia

que hasta aqui habíais vivido

engañado. Aquella digna

amistad que Don Fermín

aparentaba tenia

con vos, ahora descubrió

su falsedad y malicia.

Ign.
¿
Qué decis?

Greg. Vais á escuchar •

;
'

la mas extraña é iniqua

acción que en un noble pudo

caber. Ya os consta quan finas
; demostraciones hicieron

que la hermosa Doña Luisa

vuestra hermana , diese asenso

á su amor
, y que propicia

la fortuna en esta parte,

quiso franquearle la dicha

- de que para ser su Esposo

le eligiese.
¿
Quién creerla

pudiese caber maldad
en aquella fé sencilla

que mostraba ? ¡
Ay D. Ignacio !

no es fácil , si bien se mira,

el penetrar los humanos
corazones : la perfidia

suele ser centro de aquellos

en que se presume habita

la virtud. Esta evidencia

hoy claro se verifica,

supuesto: Pero este escrito

será quien mejor lo diga.

¿
Conocéis la letra? Saca una car-

Ign. Si : ta,'y se la muestra.
por Don Fermin está escrita.

Greg. Pues para que vuestras dudas
se satisfagan , oídla.

Lee : Amigo D. Gregorio, si perma.

nece en vos el amor que profesa,

bais á Doña Luisa , ahora teneh

ocasión de aspirar de nuevo á esta

empresa
,
puesto que yo desisto di

ella por otra mas alta : decidle di

mi parte que siento hacerla esti

desayre ,
pero ahi quedáis vos pa-

ra suplir mifalta ; y que no pro-

cure saber mi paradero
,
pues ín-

terin no esté casada , no lo sabrá,

Fermin Velarde,

Ign.
¿
Cielos

,
podrá ser verdad

- lo que advierto ?

Greg. i
Qué os admira ?

Registrad la Carca , ved

si es esta su letra y firma;

y sabed , que al mismo Criado

suyo, que fué á conducirla,

y á quien despidió , sin duda

para efectuar su partida

con mas secreto , le traxe

conmigo ,
por si queríais

examinarle , é indagar

sus intenciones iniquas.

Ign. Don Gregorio ,
ingenuamente

confieso que dudaría,

si no la viese probada,

aquesta baxcza indigna

en su carácter virtuoso.

Greg. Muy seducido os tenia

su falacia
,
pero el Criado

os dará exacta noticia

de las infamias que baxo

su carácter se encubrían;

y en fin
,
ya los desengaños

son quien mejor os lo avisan.

^«.Absorto estoy.
¡
Ah !

¿qué dud<> !

¿ Cómo se muestra remisa (<*/'

para dar castigo á un hecho

tan indigno mi osadia ?

Pero aqui mi hermana llega.
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Sale Doña Luisa por la izquierda. Greg. Celebraría

— » <• . ' — « HAní í 1 1

1

Greg. M¡ señora Doña Luisa,

besoos los pies.
.

Luis. Don Gregorio,
.

seáis bien venido. Me admira ap*

ver aqui este hombre. Hermano,

¿ has tenido ya noticias

de mi Esposo ?

Jgn. i Qué profieres ?

¿ Tu Esposo ? Por ignominia

tendria el que á ti se uniese

hombre tan vil»

Luis. Confundida

he quedado. Di , < por qué

( ¡
ah Cielos

! ) asi denigras

su conducta ?

Jgn. Hermana , no es
.

fácil que la rabia mía

permita que sus vilezas

exprese : me ruboriza

el contemplar que he llegado

á saberlas
, y aun se miran

sin castigar.

Luis.
¡
Ay de mi

!

: quántos males vaticina

mi dudosa idea.

Jgn. Amigo,

es fuerza que aquellas mismas

noticias que ahora á mi
. • m r • i

ap.

Vast

me disteis , á repetirlas

volváis á mi hermana
;
yo

no quiero volver á oirlas,

pues temo excitar la saña

que á mi corazón domina.

Greg. Señora, con justa causa (/zy

llego á creer que este dia

me vengó el amor de vos,

pues á mis tiernas caricias

siempre ingrata:

Luis. Dexad eso,

y decid por vuestra vida
si sabéis á donde se halla

mi Fermín.

poderme excusar de daros

una amarga é imprevista nueva.

Sabed que va huyendo de vos.

Luis. ¿De mi?

Greg. Si. ¿Os admira

lo que escucháis ? Pues estad,

Doña Luisa ,
persuadida

que jamás ser vuestro Esposo

pensó , solo pretendía

seducir vuestra virtud.

Luis. D.Gregorio , el que eso afirma

se engaña : su alma.es el centro

en que la virtud habita.

Algún vil: Pero sacadme

de la confusión que agita,

mi pecho : ¿ que ha sucedido?

Greg. Por los indicios podíais

casi haberlo presumido.

Ese que logró la dicha

de ser para Esposo vuestro

elegido , es su perfidia

.

tal
,
que con haberla visto

la dudo yo todavía.

Luis,
i
Ay de mi

!

Greg. Ayer noche estaba,

dispuesto en aquesta misma,

Casa de campo , con grande

aparato y alegría,

celebrar el Desposorio.

Ahora se verifica

que él aspiraba á otros fines...

Pero para que instruida

quedéis de todo , esta Carta

que á mi antes de su partida

anoche me escribió , es

fiel testigo que acredita

su infamia.
¿
Supongo que

vos conoceréis su firma ?

Luis. Si , bien la conozco.

Greg. Pues Mostrándole la carta.

mirad si es esta»

Luis. La misma

Az
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es , no hay duda. (lee.

Greg. Leed ahora. Se la dá
, y ella

Si la suerte me es propicia ap.
cu este día he de ver

mis ideas conseguidas.

Luis,
j
Válgame el Ciclo

! ¿
Podrá

ser cierto lo que examinan
mis ojos ? Yerta lie quedado.

i Es creíble tan inaudica

vileza en su virtud ? ¿Pero
qué dudo si lo acreditan

letra y firma ?

Greg. Será grande
vuestro sentimiento, á vista

de este suceso : si , bien
lo considero

, y tendría

gusto en consolaros. Mas
porque veáis quanto dista

de su modo de pensar

el mió , si á la sencilla

fe con que os amo habéis dado
crédito, hoy , señora aspira
mi humildad a merecer:

íuis . Esperad , no tan aprisa

solicitéis el que olvide
un amor que ha tantos dias
se deposita en mi pecho.
Yo vuestra cortesanía

estimo : sé que mostrasteis

en ocasiones distintas

que me estimabais
, y sé

que mi mano pretendíais:

mas si con ingenuidad
he de hablaros

, mi alma estima
á Fermín

; y aunque es verdad
que su falsedad podía
hacer que le aborreciese,
un corazón que se mira
poseido de una vehemente
pasión

, no es fácil consiga
venceila sin mucho esfuerzo,

y asi
,
puesto que la mía V

coiifieso
5
Don Gregorio,

Oudad- Real.

desistid de esa porfia,

y no pretendáis jamás
muger que os dixo ella misma
que amaba a otro hombre

, pUB
si a vos se mirase unida

*

por rara casualidad

acaso se seguirían

muy fatales consequencias
de esa unión. A la sencilla
afición que me mostráis,
no puedo darle mas digna
paga que estos desengaños.
Ü¡ ha querido mi desdicha
que Fermín me abandonase,
es dable que su imprevista
fuga quiza sea efecto

de una información maligna.
Si es asi

, y desengañado
otra vez vuelve á mi vista,
la fe que le prometí
siempre ha de ser una misma,
pero sino acabaré
en una Celda mi vida.

En este supuesto
, emplead

'

desde ahora vuesrras caricias
en otra Dama

, que á mi
será fueiza que me sirva
este suceso de aviso.

¡
Oh

!
¡
quién presumir podía ap.

fuese capaz su virtud -

de cometer tal perfidia!

¡
Ay hombres , como os burláis

quando miráis seducidas
á las jóvenes incautas ( Fase iz

-

con vuestra astuta malicia! quierd.
Greg.

¡
Que tales desprecios oyga

!

Mas no es posible desista
de aquesta empresa

, por mas
obstáculos que la impidan,
pues quando no pueda hallar
otro arbitrio, al que hace dias
que tengo premeditado
apelará mi osadía.
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A la puerta de 1- ¡' < > i.dnio,

, y el tio Sitverio.

Hig. Aqui esperareis:

Silv. Detente.

I No es aquel que allí se mira ap.

D. Gregorio? No le llames ahora.

Hig. ¿Pues que os obliga í : :-

Silv. Escucha. Hablan en secreto.

Greg. Voy al instante

á que la pretensión mía
sepa D. Ignacio. Dame
tu favor aqueste día,

fortuna
,
para que lleguen

á tener logro mis dichas. Vas.izq.

¿7/«/.Si,amigo,tengo que darle Salen.

en secreto una noticia,

y ese es de quien debo mas
ocultarla.

Hig. ¿Y es de prisa ?

Silv. Si.

Hig, Pues yo tengo creído

que de ese hombre la venida
es muy despacio.

Silv.
¡
Qué haré ! ap.

Preveo que convenía

sacarle: :- Si. Ven conmigo.
Hig, ¿ A dónde ?

Silv. A una precisa

diligencia : vamos.
Híg. Pero:

Silv, No rezeles que te diga
tu amo nada; yo sabré Sale Ficen-
darle disculpa. Mocita, taizq.
si Don Ignacio pregunta
por éste

, estad á la mira,
y decid que el tio si |ver j0
el Herrero (conocida

lelTv^V
0"2 ^ con?'§° Olerecb.

le llevo.Vamos apnsa Vanse losz.V c
:
E
frano humor es el de este

hombre: nunca en él habita
risteza.

¿ Dónde estará
ou Señora?

j
Oh

,
qué afligida

desde anpehe acá se encuentra

!

El caso , si bien se mira,

no es para menos , lo afirmo.

¿
Mas qué le sucedería

al novio, quando hizo falta

en ocasión tan precisa?

Deseando escoy saberlo. . .

.

Pero hacia aqui se aproxima
mi Amo con otro. . . ¿No es

Don Gregorio ? ¿ A qué vendría

tan temprano ?

Salen D. Ignacio,y D. Gregorio iza.

lgn. Yo os confieso,

Don Gregorio
,
que seria

para mi un grande honor
que á vos se mirase unida
mi hermana : pero antes que
tratar de eso me precisa

ver si acaso el paradero
de Don Fermín se averigua,

y las causas que pudieron
dar fomento a tan iniqua
resolución. Vé, Vicenta,
di á un Criado que ponga sillas
á dos caballos

,
pues voy

á partir a toda prisa.

Via. Esta bien. I ase derecha.
Greg. Si vos gustáis

os acompañaré.
lgn. Estima la atención mi afecto

mas perdonad que no la admita
*

por ser conveniente ir solo.
*

Greg. No es justo que os contradiga:
pero a lo menos iré

ü

con vos hasta esa vecina
Arboleda en Ja que intento,
pues aquel sitio convida,
disfrutar cazando un rato
de su apacible delicia.

gn. Como gustéis.
Greg. Os advierto

q«e a nadie ha dado noticiaen su Don Fermín,
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según el Criado afirma, será victima su vida de mi saña,
de su deliberación.

Por si importa
,
precavida ap,

este mi cautela.

Jgn. Juzgo
que a ese Criado convenia

hablar antes de partirme. .

.

Esperad que me despida

de mi hermana
, y a buscarle

iremos. Vase izquierda.

Creg. Bien. Sentiría

que aquesta dilación diese

lugar a que la malicia

lómente contra mi algún

indicio. . . Todo se evita

con que mi último proyecto

se execute : en el estriva

que llegue a tener feliz

éxito la empresa mia.

,Y pues desprecia esa ingrata

mi amor con tanta ignominia,

yo me vengare de su

rigor, ya que facilita

hoy la ausencia de su hermano
ocasión tan á medida
del deseo. Apenas parta:

Pero la execucion misma,
que muy próxima contemplo,
sera quien mejor lo diga.

Salen Doña Luisa
, y Don Ignacio

por la izquierda.

Luis. Que en fin ¿ vás á la Ciudad ?

Ign. Es preciso.

Luis,
i No seria

mas conveniente que yo
partiese contigo ?

Ign, Luisa,

dentro de muy pocas horas
pienso volver : no te aflija nada.

Luis, Solo te suplico

que si encontrases por dicha
á Fermín:

Ign, Si le encontrase

Luis. Considera

que puede ser producida

su resolución de algún engaño.

Ign. Nada me digas.

Sale Vicenta por la derecha.

Vic. Señor
,
ya el Criado esta

ensillando con gran prisa

los Caballos. \

Ign. Bien. Hermana á Dios.

Luis.
¡
Ay hermano! mira

que muchas veces mas vence

la prudencia que la ira.

Ign. Tu piensas muy noblemente

porque á ese traydor estimas,

mas no pensó el asi, quando(der.

exccutó tal perfidia. Vanse los dos

Vic. Gana me dá de llorar ap. ,

al verla tan afligida. Vase izq.

Luis.
¡
Oh, quántos pesares

,
quantos

sobresaltos se conciiian

á insultar mi triste pecho

!

La congoja mas activa,

el tormento mas acerbo

que devora el alma mia

es ( ¡
ay de mi

!

)

presumir

que me encuentro aborrecida

de mi Esposo.
¡
Ah! también

me ha privado mi desdicha

de proferir este nombre.

I Y será dable que á vista

de su perfidia no olvide

mi amor ? Si : me ruboriza

la memoria de haber dado
á sus mentidas caricias

crédito. .
.
¿Pero podrá

ser creible que fingía

• un afecto tan sencillo?

• j
una voluntad tan fina ?

No , no es posible : conozco
que siy duda se origina

de causa muy grande su

resolución imprevista.
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según la tela va urdida,• Ay de mi !
Piadosos Cielos,

ciadme alivio en tan impía

desgracia ,
ó haced que sea

yo capaz de resistirla. Váse.
.

Selva poblada de Olivas : en medio

del Tablado habrá una boca de un

Silo, cubierta con un peñasco. Salen

Higinio ,y el tio Silverso

por la derecha.

Wg. Tio Silverio
, ¿

no sabré

donde vamos?

Sito. Una Sima

c]uc ha de haber en este sitio*

según me han dado noticias*

j no sabes dónde se halla ?
.

Wg. Si, lo sé ;
pero me admira

vuestro capricho. ¿ A qué electo

la buscáis í

-Sito. La intención mía

sabrás después. Ven: Mas creo

que aquesta es la peña misma

que cubre su boca.- Si

:

sus señas me certifican.

Levantémosla al instante.

Wg. ¿Pero antes no podria saber:

Silv. Ya lo sabrás todo.

No he vista en toda mi vida

hombre mas pesado. Alza

de ese lado.
¡
Qué rolliza Apar-

es'. ¡Cómo pesa ! tan la peña .

Wg. Ya está descubierta.

Silv.^Merecía

el traydor que tiene á éste ap.

infeliz en tan impía

situación mil puñaladas.

Don Fermín , salid aprisa, (min?

Wg.
¡

Qué oygo!
¿
Aqui está D. Fer-

Silv. Pues si no estuviera ¿había

de llamarlo?

Wg. Estoy confuso.

Siív. Muy mala está la salida:

baxarémos á ayudarle

á subir. Vaya
,
¡qué iniqua

Wg. Lstoy
a .

dudando lo que examinan

mis ojos.

Sale D.Fermín del Silo ,
ayudado

. de Silverio.

Ferm.
¡
Ay de mi ! Aleves, ;

• á donde vuestra perfidia

me conduce ?

Silv. ¿
Que decís?

Antes que hablarais debíais

mirar con quién ,
ponqué ni

somos aleves , ni habita

la perfidia en nuestros pechos.

Otra idea muy distinta

nos trae aqui : solamente

aliviar vuestras fatigas

pretendemos, Don Fermín.

Ferm. Luego ,
según se averigua:

¿ Mas qué véo ? Higinio..
. ¡

Ah
; Ha sabido mi querida (Cielos!

Esposa que sepultado

me encuentro en esta sombría

estancia ? ¿ Fué su piedad

quien fomento compasiva

mi alivio?

Wg. Señor , tengo -

por cierto que todavía

ignora vuestro destino:

y creed que no le sabia

yo tampoco hasta este instante.

Ferm. ¿ Cómo ignorarlo podías: :-

Silv. Yo os instruiré de todo

después , que ahora nos insta

partir de este sitio. Vamos,
pues si acaso nos atisban

nuestros contrarios::- Mas dicho

Mirando á la derecha.

y hecho: hacia aqui se encamina

un hombre que me' parece::-

§i , él es. Mirad , si imagina
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oponerse a nuestro intento: sola los ha fomentado
Oíd

, que ya se aproxima.
"

Habían los tres en secreto
, y sale

Anastasiopor la derecha

observándolos. ( rero
Anast. algame el Críelo ! £1 Her~

ha sacado de la Sima
á D.Fermin. Si : no hay duda.

¡
Ah

, pese a la lengua mia
que le descubrió el secreto !

Silv. Cuidado , á la seña dicha
estad prontos.

Anast. Tio Silverio,

¿ que habéis hecho ?

Silv. Pues lo miras,

es necedad preguntarlo.

Hice un gran hecho
: ¿creías

que yo llegase a tener

de tal infamia noticia,

y no la estorvase ?

'Anast. Pero primero mirar debíais
que de tal proyecto á mi
es forzoso se me sigan

perjuicios. .

.

Silv. De aquesta suerte

otros mayores se evitan.

Y además
, ¿ que te ha de hacer ?

¿ Rezelas que te despida ?

Ño te faltará otro Amo.
Anast. Temo que su saña activa

contra mi:

Ferm. Amigo
, si es solo

eso lo que te intimida,

tranquilízate, que pronto
se ha de mirar abatida
la audacia de ese traydor.

Anast. Señor
, si yo en sus iniquas

ideas tuve parte, fue’

porque en precisión me veia
de obedecer sus preceptos,

i-i vil por quien se originan
t< dos estos daños es

a «estro Criado*: su perfidia

Fcrw. Lo se
:
pero no podían .

llegar á tener efecto
tales tramas : la Justicia
recta del Cielo, jamás
á las maldades auxilia.

Sil. Cierto que ese tal Criado,
según se ve , es una linda pieza

Anast. Mi Amo le ha ofrecido,
si casa con Doña Luisa,

#

un grande premio.
Silv. Si , el premio

de que considero digna
su maldad

, pronto discurro
que uno y otro lo consigan.

Anast. Advierto que separarnos
de este sitio convenia,
porque Elias vuestro Criado,
no se a que efecto me intima
le espere en el.

Silv* Vive Christo
que la astucia discurrida
anteriormente podemos
lograrla ahora.

Anast. ¿ Que queríais executar?
Suv. Una cierta idea, muy exquisita
Ferm. Tio Silverio

, vuestra idea
reconozco que la dicta
un impaciente deseo
de castigar su malicia :

pero ved que su castigo
es preciso se consiga

."por diversos medios : estos
con la reflexión debida
se proporcionaran luego.
Existir aqui seria

* muy expuesto j fuera de eso
no dudareis que me instan
varias causas á partir
al punto. ¡Oh amada Luisa!

i de can imprevisto acaso

_

q«é es lo que presumirías ?

Silv. Tenéis razón : vamos luego.
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porque según certifican

los indicios, yo presumo

que esos infames maquinan

algunos enredos para

cubrir su infamia. Yo iba

a dar parre á Don Ignacio

del caso , sabiendo habita

ahora con su hermana en esa

Casa de campo vecina,

y apenas había puesto

los pies en ella , á mi vist®

se presentó Don Gregorio.

Ferm.Que decís ? ...Vamos aprisa

que pronto se frustrarán

las ideas que fabrica

su vil cautela.

Anast. Señor, Mirando día derecha

á lo lexos se divisa

un hombre, y si la distancia .

no me ha engañado
, es Eiias.

Silu, Es cierto. Me alegro mucho,
que ahora ya nos precisa,

puesto que no hay otro arbitrio,
apelar á mi inventiva.

Ferm. Pero no miráis:

Silu, Señor,

si queréis que se dirija

bien todo
, dexadme obrar.

Vos detrás de aquella Oliva
retiraos

,
que no conviene

os vea aqui.

Ferm. Y que
, ¿ seria

bien visco huir de su ofensor
el que otendido se mira ?

Sily. Yo no averiguo eso : haced
to que os digo, y ved que estriba
en esto el lograr después
vengaros deja perfidia
de vuestro ribal

, con grande
precaución. Que se avecina:
idos.

Ferm. Quiero obedeceros
por ver: :~

Sito. Vaya ,
andad aprisa.

FernZA encontrarme solo, yo

castigara su perfidia. I ase izqe

Anast. Y bien, ;quc es lo que quaus

hacer

?

Sito. La execucion misma

te lo ha de decir. Tu allí

le espera ,
pues su malicia

al mirarte con nosotros,

acaso concebirla

alguna sospecha. Alerta

esta , y a una seña mía

haz lo mismo que nosotros

hagamos.

Anast. Bien. No imagina ap.

Se separa de los 2 , dirigiéndose der

•

mi discurso qual sera

el intento que medita.

Hig.T io Silverio , os aseguro

que estoy aturdido a vista

de aqueste raro suceso.

Sito. Calla ,
que ya llega Elias.

Sale Elias , que trae una pistola

de modo que se vea.

Elias. Anastasio , di, ¿ no sabes

a que ha sido la venida

de estos dosaqui.

Anast. No se.

Elias. Pues yo juzgo que no indica

nada bueno. "

Hig. Una pistola trae.

Siiv. No importa : se le quita

lo primero.

Hig. Mirad : :-

Sito. Calla,

Amigos , felices dias. Llegan.
Eiias. 1 io Silverio

, pues que cansa
á venir hoy os obliga

tan temprano por aqueste sitio ?

Sito. Vengo á poner liga,

por ver si puedo coger
unos paxaros.

Elias. Manías teneis bien raras.

B
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Si!v. N>> tanto.

que esta es una divertida

ocupación. Tú
¿ supongo

que con cu Amo vendrías

a la Casa de campo en

que ahora ¡ubica Doña Luisa

y su hermano ¿

Elias. Cierto.

Sih. ¿ Y quándo se casan ?

Elias Yo todavía no lo se.

Silv. i De veras ? Pues

por muy cierto se decía

que se habían desposado

ya en secreto ; mil mentiras

cuenta la gente.'

Elias. Idos pues

á divertir, que está liúda

la mañana.

Sih. Si , á eso voy.

Al tiempo de pronunciar la voz que

sigue le quita lapistola conprontitud

:

Higinio le ase por detrás
, y después

hace lo mismo Anastasio.

Ahora , traydor tus iniquas

tramas ya están descubiertas,

tso te muevas , ó termina
aii furor tu vida.

Elias.
¡
Ah viles ! . .

.

Silv. El es el vil. A la Sima
vamos á llevarle al punto*

Elias. Pero: :-

Silv. Calla. ¿ Que, entendías

se llegasen á efectuar

tus intenciones malignas ?

iTe engañaste. Don Fermín,
•venid

, porque á vuestra vista
se confunda este traydor:

. decidle mil picardías,

que bien lo merece.

Sale D. Ferro, Amigos,
lo que rendido os suplica
mi afecto es que le dexeis ir libré.

Silv. ¿Libre? Me adnüfa

que lugais tal súplica vos.

Ferio. Solo quiero que le sirva

de castigo
(
que es bastante,

si bien se advierte) su misma
confusión , su rubor. Vea

ese infiel que es mi hidalguía

mayor que su iniquidad.

Silv. Señor, la hidalguía

os inspira

ese heroísmo , mas ved

que quizá os produciría

un nuevo riesgo.

Ferm. Ningún
riesgo á mi pecho intimida,

puesto que logró evadir

aqueste vuestra benigna

influencia.

Silv. Yo solamente

hice lo que hacer debia.

Mas , Don Fermín
,
perdonad

que en esta ocasión no os sirva:

tengo especial gusto en que

quede metido en la Sima
este picaron. Muchachos,

vamos con el. La conducen
,y me

*

Ferm.
¿
Quién creeria ten en el Silo.

encontrar en un humilde

artesano alma tan digna

que se oponga, no temiendo

riesgos , contra la perfidia

de un Poderoso , sin que

¡otro interés se le siga,

mas que hacer exactamente

lo que la virtud le dicta .?

¡
Ah

!
poco hay de esto. ¿ Mas

porque se halle en tan abatida

situación , no ha de pensar

con houor? ¿
No es de la misma

especie que los demás
hombres ? ¿ Qué causas obligan

á creer que un hombre de baxo

nacimieuto no conciba

Un heróyeos pensamientos
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ya que no hay ahora tiempo

y a mi ,
Señor , ton gran prisa

me ts preciso adelantarme.

Ferm. i A que electo?

cómo un noble í Si se nura

con reflexión , los ilustres

hechos son quien califican

la nobleza , aqueste es el

distintiva en que se afirma :

• pues por que no ha de ser noble

aquel que serlo acredita

en su modo de obrar ? . .

.

Pero

ya á el infiel en la sombría

mansión dexan encerrado.

Su infidelidad castiga,

el Cielo.

Silv. Ya está enjaulado

el páxaro. Presumía

que era capaz de tragarnos

¿ todos ,
porque traía

la pistola : si , que venga,

que venga con valentias.

Ferm. Vamos
, pues , amigos.

Sito, Cierto,

Señor
,
que celebrarla

el que en la Casa de campo
quando lleguemos , subsista

todavía Don Gregorio:
vaya , me ha de causar risa

mirar qual se queda al tiempo
que os presentéis á su vista.

An. Advertid, qu? quiero instruiros
luego de algunas noticias.

Anast. No querría

que mi Amo me encontrase

con vos. . . • -

Sito. Está conocida

tu intención ; le tienes miedo :

¿ no es verdad ? .Vaya , cantina

delante.

Anast. Pero:

Sito. No el tiempo

malgastemos, que nos insta

el partir : vete.

Anast.
¿
Qué raro

humor gasrais 1 Vase derecha•
Sito. No me admira

que tema á su Amo : es un pobre
hombre ; lástima es que sirva

á un bribón. Por éste han sido
descubiertas sus impías
tramas. . . Ya lo sabréis todo:
vamos.

Ferm. Vamos
; y permíta

el justo Cielo que hoy
ver arruinadas consiga

.1 r A .

tas máximas que un ttrano
en daño ntio maquina.

ACTO SEGUNDO.
Aposento corto»

Vic.
¡
Quién podia Imaginar

que en pesar se convirtiera
el meditado places
de esta boda! La tristeza
que después que Don Gregorio

Sale Vicenta.

vino
, en mi Ama se observa,

y el partir luego mi An o
tan de improviso

, demuestra
evidentemente

, traxo
alguna noticia adversa
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ser suficientes pudieran

2

de Don Fermín. .
. ¿

Pero có.n o

era dable que traxera

noticias de su contrario ?

Y mas siendo la primera

causa de su enemistad

mi Ama
,
por la competencia

que en aspwar d su mano
hubo entre ellos. No penetra

mi discurso aqueste arcano. . .

Pero mi Señora lleiia.'

Sale Dona Luisa por la izquierda.

Luis. Vicenta, < ha partido ya

mi hermano i

Vic. Señora, apenas

acabó de despedirse

de vos
,
partió.

Luis. ¡Oh ,
quien pudiera

acompañarle 1

Vic. i A qué efecto ?

Luis.
¡
Ay amiga ,

que rezela

mi pecho alguna desdicha !

F/V.jPues qué causas hay que puedan

ocasionarla

?

Luis. Después

ce daré de todo cuenta.

í Sabes, di , si Don Gregorio

partió con él ?

Vic. Hasta fuera

no «e si se pararía.

Luis. Es fuerza

(
porque importa ) que á saberlo

vayas con toda presteza.

Vic. Bien. Vase derecha.

Luis.
¡
Ay de mi ! Cada vez

mas sobresaltos me cercan.

No me es posible cr«er

que Fermín se resolviera,

sin preceder cansí grande,

á executár cal viie^a.

De que existe la virtud

en su alma ha dado pruebas •

muy exactas* MUs qu<* causas

A no haber yo examinado
9

su letra y firma , creyera

sin dificnltad ,
que fuese

esta calumnia supuesta

por Don Gregorio. Con todo,

en mi vacilante idea

concibo algunos rczelos

que luya sido su cautela

j <-/

tan imprevisto suceso.

Si , es creíble : en él se observa

una conducta , según

tengo entendido , diversa

de la que en un Caballero

exige la preeminencia

de su estado. . . Pero advierto

que presurosa Vicenta vuelve.

Sale Vic. Señora.

Luis. ¿Qué traes?

Vic. Os craygo una alegre nueva.

En aqueste mismo instante

he visto que en casa entra

Don Fermín.

Luis.
\
Oh Dios! Te burlas ?

Vic. ¿
Burlarme ? Ved que no era

este caso para burlas.

Miradle ,
que ya aquí llega.

Luis.
¡

Qué gozo

!

Salea D. Fermín y Sil-verio derecha

Ferm. Esposa mia.

Luis. Esposo

:

¿
Mas qué profiere mi lengua ?

Como estaba acostumbrada

á pronunciar esta tierna

expresión , hizo el afecto

que a repetirla volviera.

Aleve ,
infiel , engañoso,

dime, ¿ es posible te dexa

el rubor que á presentarte

á mi vista otra vez vuelvas?

¿ Juzgas acaso, que ignoro
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tu vil proceder ?

Ferm. Espera,

Luisa i y cree que estoy dudando

• lo mismo que a escuchar llega

mi contusión. ¿
Por qué causa

me insultas de esa manera? (los!

•Yo infiel! ¡Yo engañoso! ¡AhCie-

¿
Es creible que tu profieras

contra mi tales dicterios?

Me persuado que estos sean

efectos quiza de. alguna

información que fomenta

la perfidia. . . Pero ,
Esposa,

haz que salga yo de.aquescas

graves dtiaas, explicando

- este arcano.

Luis. No pretendas

cubrir con ficciones tus

falsedades : descubiertas

están ya : si , en mi poder

un fiel testigo se encuentra

que las acredica.

Ferm. Bien

:

aquese testigo muestra,

para que te desengañes

de que ha sido falso
, y veas

que en mi jamás cupo engaño.

Luis. ; Conoces bien esta letra?

Saca la. Carta , y se la muestra.

}
Es tuya

?

Ferm. Lo es en efecto.

Luis. Pues de lo que ahí expresas

entérate
, y reconoce Se la dá.

si podra tal evidencia ser falsa.

Ferm. ¡Válgame el Cielo! Leyendo.

¡ á qué extremo la cautela

de un hombre vil llegar puede !

Luis. No podrás negar que quedas
convencido

,
pues que es

tuyo este escrito confiesas. ;

Ferm. Lo dixe, si : pero ahora
afirmo que tal vileza

»o es capaz de concebirse

en mi pecho.

Luis. ¿ No lo prueba

la firma ?

Ferm, Bien imitada

está , mas no es mía.

Luis. Quiera

el Cielo que sea asi. ap.

Ferm.
¿
Quién , di , te ha entregado .

esta Carta ?

Luis. Don Gregorio.

Ferm.
¡
Ah infame !

Silv. Señorita , aunque parezca

atrevimiento , es forzoso

el que yo decida vuestra

qüestion. Ved que Don Gregorio

es un bribón : sus perversas

máximas han fomentado

las inquietudes que reynan

en vuestras almas. Un Criado
suyo

,
que profesa estrecha

amistad conmigo , me ha
descubierto sus ideas,

advirtiendorne primero

que a nadie las descubriera :

mas yo atropelle' por todo:

nada importa que se pierda

un amigo
,
quando gano

el tener la complacencia

de impedir tales infamias:

ese hombre las inventa

solamente con el fin

que vuestro lazo no tenca
electo. Ayer noche , siendo
cómplice la vil cautela

de un Criado
, que á Don Fermín

acompañaba
, á una Cueba

ó Sima le conduxeron
que no muy lexos se encuentra
de esta Casa : á no haber sido
por mi , allí permaneciera: :-

i.
quién sabe hasta quándo ? Acaso
hasta que su misma pena,

el horror
, la sed y la hambre
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muerte. Hace pocos momentos
que le sacamos de aquella

trisce mansión
; y es el chasca

que en ella encarado queda
el picaron del Criado. . .

ü a os daremos luego cuenta

e,\ácta de quanto pasa.

Supuesta lo que as expresa

mi voz , reflexionad quan
sin causa ha sufrido vuestra

reconvención injuriosa

D. Fermín. Comprehendo, que esa

Carta seria por la astucia

de Don Gregorio supuesta,

una vez que os la entregó

el mismo
; y pues satisfecha

estáis ya de su perfidia

tranquilizaos , la tristeza

desechad
; y no penséis,

que el menor engaño quepa

en aquesta información,

pues sin que jactancia sea,

sabe toda Ciudad-Real
que el tio Silverio se precia

de hombre de bien', aunque es

un pobre Herrero
, y su lengua

pronunciar una mentira,

aun en chanza , lo detesca.

Luis. Absorta he quedado. ap.

Ferrn. Esposa,

esa suspensión demuestta

que has llegado á formar dudas
quizá , de que cierto pueda
ser este extraño suceso.

Luis. No, Esposo: ya la experiencia

tiene bien acreditada

tu singular virtud : ella

disipa las graves dudas
que en mi corazón fomenta
tan inaudito suceso.

Conozco que las ideas

de aquese aleve , sin duda

tu ruma consiguieran;

pero no conseguirían

i a pertinaz e indiscreta

pretensión de ser mi Esposo
jamás. Por fin , la clemencia

del Cielo quiso evadir

el riesgo , haciendo se vieran

malogradas este día

intenciones tan perversas.

No te cause admiración
que yo profiriese aquellas

ofensivas expresiones

contra ti
,
porque la pena

de ver que ayer noche no
viniste

, y la Carta , eran

muy suficientes motivos
para acreditar por cierta

la infame calumnia.

Ferm. Es fixo

:

veo que fueron tus quexas

bien fundadas ; mas dexemos
por ahora esta materia.

¿
Adonde tu hermano está ?

Luis. Ciego de furor
, apenas

vio esta Carta , á la Ciudad
partió á buscarte

, y es fuerza

el que se le participe

inmediatamente esta

novedad. Voy á escribirle

un papel»

Ferm. Juzgo que fuera

mas acertado que yo partiese:

Luis. Ve que es mas cuerda
prevención instruirlo antes

del caso. Si te presentas

á su vista
, premedito

que excitado por la fiera

saña que en él ha influido

esta imaginada ofensa,

aspiraria solamente

á vengarse , sin que diera

oido á tu disculpa.

Silv. Tiene
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razón Doña Luisa: era Greg. Parte á traer los caballos, al

como re he dicho, y espera {Cria.muy expuesto que vos fueseis

á hablarle ; dexad que sepa

primero lo que ha pasado,

que después lugar os queda

de satisfacerle.

Ferm. Amada
Luisa , haz lo que re parezca

conveniente
,
pues mi amor

solo executar desea tu gusto.

Luis. El temor de que á otro

nuevo riesgo te expusieras

me ha obligado á detenerte.

Voy pues a escribir. Vicenta,
ven conmigo. Fase izq.

Fie. Yo me hallo ap.

admirada de ver estas

<

novedades. Fase izquierda.
Silv. Brava danza

se iba armando , sino hubiera
querido Dios que viniese

tan pronto mi diligencia
( mas.

á descubir de ese infame Jas tra-.

Ferm. ¿ Qué recompensa
será capaz de pagaros
tan inaudita fineza ?

Silv.' Dexad ahora eso , y vamos
á indagar donde se encuentra
Don Gregorio

, para darle
gracias por las obras buenas
que por vos ha hecho: venid.Fase

Ferm. Ya os sigo. ¡Oh Providencié
Divina.; Pues ha empezado
á ser favorable vuestra
piedad hoy conmigo

, espero
que consigan mis ideas,
á pesar de mis contrarios, '

, ,

dichoso á que anhelan. Fase.
\elva dilatada con vista de la Casa
e Campo

, cuya puerta estará á la
izquierda. Salen por la derechan ' Gregorio

, Anastasio y un
Criado.

.

detrás de aquellas partdes.f'4/.O.

Anast. ¿Que será lo que pretenda ap.

hacer ahora ?

Crcg. ¿Qué en efecto

no sab.s donde se encuentra

Elias?

Anast. No Señor*-

Greg. Nada
importa que no parezca,

supuesto que separarlo

de mi intento. No era cuerda
deliberación que yo

.
s-

en mi servicio admitiera
un traydor, pues si hoy loba sido
con su amo

,
quizá lo fuera

conmigo otro dia. El hombre
cuerdo al traydor solo le aprecia
ínterin es á sus Enes
útil, después le detesta.

'

Tu solamente has de ser,

pues tengo infinitas pruebas
de tu lealtad

,
quien me ayude

á perfeccionar la empresa
comenzada. Si logramos
.un arbitrio que la idea
me ha sugerido

, serán
todas mis dichas completas..

Anast. Solo deseo serviros;

pero , Señor
, ¿

no pudiera
saber que intentáis?

Greg. ¿Habrá quien nos oyga?
Anast. No se observa

por aquí á nadie;
Greg

.

Pues oye.
\ a he visto que- no grangéa
nada mi amor'con sumisos
rendimientos,

y . finezas.:

inflexible á mis instancias
.amorosas se .inostro esa
ingrata

; y asi resuelvo

S lI« fiaalize la ímza.

/
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lo que comenzó la industria:

entre los dos , con cautela

la hemos de robar.

Anast. Señor, advcrtid::-

Greg. Nada hay que advierta:

estoy resuelto. Su hermano
partió a la Ciudad

, y es fuerza

no malograr la ocasión;

que después que yo la tenga

en mi poder ¿quien ignora

que tendrán por conveniencia

sea yo su Esposo ?

Anast. Pero , Señor,

ved uue esa indiscreta

resolución es desdoro

de vuestra ilustre nobleza;

y lucra de eso , ¿ a una unión

forzada que consequcncias

se podran seguir. Ah ! es

dable que sean muy funestas.

Greg. Yo no te pido consejos,

solo quiero que obedezcas

mis mandatos. Vamos pues

¿ ver si acaso franquea

el descuido ocasión para

que aqueste designio tenga efecto.

Anast.
¡
Oh injusto ! pronto ap.

se frustrarán tus ideas.

Greg. Pero después convendría

que diésemos providencia
para sacar de la Sima
á Fermín ; seria fiera

;

crueldad consentir que alli

sepultado pereciera.

No
,
yo nunca conspiré

contra su vida , solo eran
mis intentos usurparle

la soberana belleza

de Luisa.

Anast. Creo que sale

gente de casa*

Greg.
\
Ah ! si fuera

mi prenda adorada4

r r >

Ciudad-Real.

Salen de la casa Silverio
y j)

-

min : al ver á éste D. Grtm
t

se sorprende,

¡
Cielos,

es ilusión de la ¡dea!

Ferm.
¡
Que advierto! Infame-.:

Silv. Señor,

reprimid ahora vuestra

n*

ñongáis

»•••

cólera : no os ex

Ferm. ¿Co no es dable que yo pus

reprimirme á vista de ese

aleve impostor?

Greg. Apenas creo

lo que estoy mirando.

Ferm. Injusto ,
di

,
¿de que es es

admiración ? ¿
Presumías

que los Cielos consintieran

se lograsen tus iuiquos

pensamientos ? No : su inmens

justicia nunca protege

las maldades. Ya de aquella

lóbrega mansión , a donde

me condujo tu fiereza,

salí para dar castigo

á tan osadas y necias

temeridades.

Greg. Si juzgas

que á mi me intimidan esa?

atrevidas amenazas

te has engañado. No creas

que arrepentido me hallo

de lo que he obrado. Si 1^§*

á examinarse la causa

que mis delirios fomenta,

ella misma me disculpa:

habiendo amor no se obsten*

cordura. En fin ,
pues preten >

satisfacer tus ofensas,

ve á traer con que defendí »

que aquí te espero. Q
Ferm. Si espera, Vase a

que. muy pronto volvere.

Silv. ¿Posible es que no rehen*
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ese orgullo vuestro mismo

delito? Ved que se acerca

la hora ,
Don Gregorio , en que

vuestra vil audacia tenga

justo castigo. Miradme

yo soy quien lo digo.

Grsg. Sella el labio , sino pretendes,

que tu infame sangre sea

victima de mi furor.

: Tu te atreves con tan ciega

osadía, á insultarme? Vive,

el Cielo. . • «
Silv. No me amedrenta ese furor.

Sale D. Fermín con espada en la ma~
no, D.Gregorio saca la suya,y riñen.

Ferm. Cobarde , ahora

has de ver, como se venga

mi esfuerzo.

Greg. Hasta conseguirlo

no blasones.

Silv. Si pudiera

evitar : Mas no es posible.

Greg. • Ah Cielos! Ya resistencia

me taita.
’

.

Ferm. Infiel , morirás. Entrase
retirando á D. Gregorio derecha.

Silv. A contenerlos es tuerza

que acudamos: ven aprisa. Vanse.
Salen Doña Luisa y Higinio de Casa.
Luis. Higinio

, no te detengas:

i
Pero que veo ?

¡
Mi Esposo

Y D. Gregorio ! . .
. ¡

Que pena í

Higin. Señora , no os asustéis,

puesto que según se observa,
huyendo va D. Gregorio.
Ya el tío Silverio llega,

y detiene á Don Fermín.
Luis,

j
Ah ! Cada momento encuentra

mi afligido pecho nuevos
sobresaltos.

Higin. Va se acercan á este sitio.
Salen Don Fermín

, y Silverio.
*ilv.

¡
Cómo corre

!

Ciudad* Real. 1

7

.Vaya ,
por su ligereza

merecía ser Correo de á pie.

Luis. Esposo.

Ferm. Amada prenda,

tu semblante de que estás

sobresaltada dá muestras.

Luis. No es extraño , a visca

de tu peligro.

Ferm. Nada temas,

que es muy cobarde un traydor.

Luis. Pero sin embargo, era

conveniente precavernos.

Tu ,
Higinio

, con presteza

parte a llevar el aviso

á mi hermano.

Silv. Bueno fuera ap.
• ir yo también á avisar

al Corregidor. . . Si. Espera
iremos juntos

,
que tengo

que hacer cierta diligencia

en la Ciudad. Hasta luego*

Pronto daremos la vuelta. VdHft.
Ferm. Esposa amada , respira

con tranquilidad
, serena

tu corazón
, y ningún

riesgo temas
,
pues se muestra

hoy con nosotros propicio elCielo«
Luis. No es fácil pueda

gozar sosiego. Contemplo
que acaso , inventará nuevas
trazas ese injusto , á efecto

de conseguir sus ideas.

Ferm. Serán vanas.

Luis. Pero estamos
expuestos. Fermín , si apruebas
mi dictámen

, convenia
nos partiésemos en esta

misma hora á la Ciudad.
Ferm. Luego que tu hermano vengá

Í
artiremos: si. Y ahora,
uisa , esos temores dexa,

que á todo trance , mi esfuerzo
te acompaña.
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Luis.
¡
Quien creyera,

que al placer de aquesta unión

precediesen tancas penas

!

Voy á que nuestra partida

al instante se prevenga,

por no detenernos luego

que llegue mi hermano. i
r

ase casa.

Ferm. Apenas

podra encontrarse en el mundo,

quien una dicha posea

sin sustos. ¡Oh pensión grave!

Solo es posible que puedan

hallarse en el Ser supremo

todas las dichas completas. Vase.

Selva corta. Sale D. Gregorio derec.

Greg. ¡Oh infiel destino! Ya todas

mis invenciones se observan

arruinadas... ¿Mas que digo ?

¿
Ai primer golpe flaquea

mi valor ? No , no es posible

que desista de la empresa.

'¡Cielos, quien a mi contrario

sacaría de la cueva

!

Presumo que su Criado,

arrepentido de aquella

deslealtad que uso con él,

le sacó. Si , bien lo prueba

el ocultarse de mi
desde que::- Pero aqui llega

Anastasio. Sale Anast. derecha.

Anast. Señor , ya

que desistáis será fuerza

de vuestro designio
,
pues

libre D. Fermín , no queda
ningún medio:

Greg. Necio, calla.'

¿ Crees tú que yo cediera

de mi intento ? Pero diuie,

¿cómo mi enemigo fuera

de la Sima está ? ¿ Quién pudo
haberle sacado de ella ?

An. Esa duda á mi me agita.

No creáis,señor,que yo sea quien

-

C'tui 1 1-Real.

Greg. No : seria agraviarte

persuadirme, que tu eras

infiel conmigo. Conozco

que Elias ( según demuestran

los indicios ) me ha vendido.

¡
Ah

! ¿ Quién duda que por cstj

causa se oculta de mi?
An. Cielos, el mismo fomenta m,

mi disculpa. Me persuado (ta<

que serán vuestras sospechas cta

Greg. ¡Qué miro! ¿No son Mirdtt,

estos dos que aqui se acercan

un Criado de Don Ignacio,

y aquel audaz que con necia

osadia se atrevió

¿insultarme? Es evidencia. .

A la Ciudad se dirigen

(¡ah Cielos! ) a hacer tn ella

público::- Mas su designio

estorbaré.

Salen Siluerio é Higinio derecha,

Silv. Malo. Cierta

tenemos otra camorra.

Greg. Teneos. ¿ Donde vais?

Silv. Esa pregunta es ociosa : creo

que nada importaros pueda a vos.

Greg. Temerario ,
¿otra

vez tu atrevimiento intenta

apurar mi sufrimiento ?

Silv. Decidme por vida vuestra,

Don Gregorio : os cansaríais

mucho. ¡Oh! ¡Con qué presteza

corríais

!

Greg. Vive Dios. . .

Silv. Por eso

no os enfadéis
,
pues aquesta

es una chanza.

Greg. A no ver

que era ignominiosa afrenta

de mi carácter emplear

en tu vil sangre mi fiera saúa::-

Silv. Procurad templarla. Control

Greg. Volveos pues con ligera
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planta á la Casa de campo»

Silv. iA que efecto ?

Greg. No pretendas

irritarme :
partid.

Silv. Pero:

Greg. Calla, y vete ,
si deseas vivir.

Silv. Vaya ,
Don Gregorio,

tengamos en paz la fiesta;

dexadnos pasar
, y ved::-

Grigi i
Aun porfías ? Mi paciencia

se apuró ya : morirás.

Vá á sacar la espada, saca Silverio

la pistola
, y se la pone alpecho.

Silv. Teneos , ú os acravicsa

mi furor el corazón.

Greg. Vil: s-

Silv. Si hacéis la mas pequeña

demoscracion,á mis pies quedareis.

Greg.
\
Oh suerte adversa !

Silv. Higinio ,
parte adelante.

Agur ,
amigos.

¡
Qual queda

el ral señor ! Sanse los dos izq

.

Greg. ¡Que es lo que

pasa por mi
!

¡Mi sobervia

ha podido tolerar

tan repetidas afrentas

!

¡
Yo verme ultrajado ! . . . Pero

o he de perder en mi empresa

la vida, ó en este dia

he de lograr tan sangrienta,

tan inaudita venganza

que supere á mis ofensas.

Morirán esos aleves.

Anast. Señor , sosegaos : venza
alguna vez la cordura

vuestro genio altivo. Hoy muestra
el Cielo

,
pues ha. estorbado

vuestras máximas e ideas,

que su piedad

:

Greg

.

Solo falta

que tu también me reprehendas.
Anast. Mirad que::-

Greg. Ya estas cansado:

nada me digas.
. . .

Anast. ¡Que ciega obstinación! ap.

Greg. Ah! ¿Que arbitrio ap.

maquinare en tan adversa

situación ,
para que hoy

verificadas se vean^

mis intenciones ? Si yo

pudiese::- Mas ya la idea

me sugiere el medio. Parte

á toda prisa , y observa

con mucho recato, si

en esa casa se encuentra

algún otro mas que Luisa

y Fermin. No te detengas.

Anait. ¿Pero que intentáis?

Greg. Después lo sabrás.

Anast. Para que pueda
.

ap.

precaverse , daré aviso

á Don Fermin ,
que esto prueba,

según veo ,
que maquina

ahora otra trayeion nueva, vas.

Greg. Esto ha de ser : pues advierto

que otro arbitrio no me queda,

y si esta ocasión malogro

no será fácil que vuelva

á proporcionarse otra , es

forzoso valerme de ella.

Si consigo sorprender

á mi enemigo
, y a esa

ingrata, le daré muerte

á el
; y a tila

(
pues la oferta

que la hice de ser su esposo,

con rubor tnio , desprecia)

después que de mi apetito

infame victima sca::-

Pero luego lo que debo
hacer medita: e. Ea,

fortuna , sen;e propicia...

Pero , Cielos
, quando sepa

mi padre que he cometido
tan execrables y feas

culpas, considero, que
rodeado de amargas penas
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se hallará : es cierto... Mas no
serán estas las primeras

que le he hecho sufrir. Y toda
Ciudad-Real,quando se adviertan
en público mis absurdos

¿ que dirá ? Es cosa muy cierta

que formarán contra nú
mil calumnias : mi nobleza

se obscurecerá
, y lo que es

mas
, tal vez con grande afrenta

en un infame suplicio

pagarla mis horrendas

temeridades. Ah! Ya
me arrepiento de tan fiera

deliberación
: ¿

Mas cómo
podre vivir sin la prenda
que mi alma idolatra? No hay
duda que el vivir sin ella

será imposible... Pues todo

Qlui ti-Real .

se pierda
, como no pierda

yo su aprcciable hermosura.
C Jiitcmplo que la clemencia
del Cielo evadir mi riesgo

quiere
, pues me le presenta

en la idea. Pero en vano
solicito la violencia

de esta atractiva pasión

vencer, quando se confiesa

su esclavo mi corazón, «

y solamente desea

no romper jamás los yerros

de prisión tan alhagüeúa.

Ya estoy resuelto : aunque en este

peligroso empeño sepa

perder la vida , no cedo
de el. Valo r mió , á la empresa:

ó morir, ó conseguir

el dulce bien que deseas.

f Y4'4,

S'
,Y44 ,f'44fá'?44 S-'^44>4444-^4>44444^444444444 iH

ACTO TERCERO.
Aposento corto.

Vic. Señora, con que en efecto
¿luego que venga mi Amo
partimos á la Ciudad ?

Luis. Si , inmediatamente.
Vic.

¡
Quanto me alegro !

Para mi genio

no es habitar en el campo.
Os confieso que lie tenido
por capricho muy extraño
venir desde la Ciudad
á desposarse- aquí

, quando
se pudo efectuar allá

con mas lucido aparato»
Además , el grave riesgo
ds D. feríiiia, los quebrantos.

Safen Doña Luisa y Vicenta,

sobresaltos e inquietudes

que habéis sufrido , evitado
se hubieran.

Luis, Vicenta , no era

fácil precaver tan raro

suceso: bien que el motivo
para haber del'berado

que nuestra unión se efectuase

en esta casa de Campo
fue por no querer mi Esposo
tomar en aqueste caso

parecer de su tio : éste

unirlo había intentado

con otra ; y asi
,
pensaba

que hasta encontrarse casado
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ignorasen sus designios

todos sus deudos ,
logrando

evitar qüestiones.. ¿Pero mirando

qué miro? Con el criado á la der.

de D. Gregorio mi Esposo

se acerca aquí. Mi agitado

corazón un nuevo susto

' ( ay Dios
! )

halla á cada paso.

Salen D. Fermín y Anastasio.

Ferm. Nada importa que maquine

trayeiones ese malvado:

no le temo.

Anast. Mas que estéis

precavido es necesario.
( nuevo?

Luis. ¡Ah Cielos! ¿Pues qué hay de
Anast. Señora , mi Amo irritado

al ver que se miran todos

sus designios ya frustrados,

pretende
,
según comprehendo,

dar fomento a otro atentado

en daño vuestro: á este fin

me mandó que con recato

averigúase qué gente

existia aquí. Avisaros
quise del riesgo

; y aunque
de su intento no me ha dado
parte, por las amenazas
que profirió me persuado
que conspira contra vuestras vidas.

Luis. ¡Ay Esposo! huyamos
de aqueste peligro. Advierte
que es arrojo temerario
oponerte á él

, pues te hallas solo.
Ferm. Desecha esos vanos

temores. Pronto verás
que yo solamente basto
para dar castigo á ese
audaz iniqiio

, y á quantos
favorecen sus aleves intentos.

Anast. Si hasta hoy forzado
obedecí sus preceptos,
mediante luí 'arme empleado
cu su. servicio

? ved qüe

ahora pienso al contrario.

Solo aspiro a que no tengan

efecto tan temerarios

designios ; y asi
, desde este

mismo instante á vuestro lado

pienso estar. .Por ignominia

tengo haber servido á un Amo
tan vil.

A la puerta de la der. D. Gregorio

Greg.
¡
Qué oigo ! Mas supuesto

que en mi no han hecho reparo

quiero atender.

Anast. Este dia

podéis conseguir vengaros

de tantas ofensas
,
puesto

que solamente un Criado ( cías

le acompaña ; y yá que á instan-

del tío Silverio , encerrado

quedó en la Sima el traydor

Elias , aquel contrario

tenemos menos.
Greg.

¡
Elias

en la Sima! Ah Cielos ! claro
es que este vil me ha vendido.

Anast. Ahora os pido que si acaso
gustáis de admitirme en vueatra
casa, tendréis un fiel criado en mi.M

Ferm. Sí, admitido estás.

Mas para que en este caso
se obre con la debida
precaución, es necesario
procures examinar
tu con astucia y recato
las ideas de ese aleve:
para este fin á su lado
por ahora asistir debes.

Anast, Señor, por no disgustaros
lo haré asi; pero advertid::-

Ferm. No temas á ese inhumano,
que yo

, por lo que acaezca,
*

en tu seguimiento parto,

y subsistiré á la vista.
Luis. Esposo , no es acertado
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exponerte

,
pues aunque

sus intentos ignoramos,

rczelo alguna vileza en el.

Greg. Ya me va (altando

sufrimiento para oir ules
injurias.

Luis. Si , me persuado

que nadie aprobara busques
tu mismo el riesgo.

Sale Greg. Anastasio,

ven conmigo.

Luis. Ay Dios

!

Ferm. ¿ Que veo ?

¿Como, di, aleve::-

Grtg. Tu osado
íuror reprime

, y no juzgues

que yo en esta ocasión trato

de ofenderte. La prudencia
me ha hecho ver , reflexionando

el designio que emprendí,
quan iniquamente he obrado
contra ti : si , reconozco
que pensamientos tan baxos
ofendieron mi nobleza,

mi carácter denigraron.

Y asi , estimulado por
mi honor , desisto , me aparto
ya de tan injusta empresa,

y aun de haberla meditado
me avergüenzo. Te confieso

que hice venir á ese Criado
á efecto de examinar -

si vuestro descuido acaso
franqueaba para vengarme
ocasión

, mas ya he mudado
de dictamen. Y porque
no presumas que obligado
ce temor vengo á darte estas
satisfacciones

, te hago
presente que si pretendes
vengarte de los agravios
que yo te hice , mañana
al amanecer te aguardo

en la frondosa Arboleda

que está a la puerta de Abreos

próxima : que una cosa es

que advierta quán ofuscado

mi entendimiento tuvo hasta

hoy el alhagüvño encanto

de esta pasión
, y procure

darte pruebas de mi honrado

proceder
,

arrepentido

de los absurdos pasados,

y otra el que solicite

no juzgue nadie en tal caso,

que desistí del intento

por cobardía , aparentando

honradeces. Mi decoro

debe vindicarse. Vamos,
Anastasio. El Cielo os guarde,

Ya los dexo asegurados a
con mi ficción: pronto de

todos me verc vengado,

sin que puedan precaverse, m
jlnas.Vtá que mi Amo es muy ful»

no le deis crédito. Yo
procurare con cuidado

averiguar sus ideas,

y os avisare de qnanro

observe. vase derecha.

Ferm.
¡
Que sumergido

en confusiones me hallo!

Luis. V icenta , ve al punto á haca

que este todo preparado,

puesto que hemos de partir

luego que venga mi hermano. .

Vic. Bien. vase izquierda.

Luis. Fermín , ahora una gracia

quiero suplicarte.

Ferm. Extraño

en ti ese lenguage. Ya
la experiencia te ha mostrado

que el executar tu gusto

es ley en mi.

Luis. Esposo amado,

solo te pido no salgas
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al sitio á que te ha llamado

ese hombre. Ah ! su falacia

es muy grande, y que hay engaño

en sus palabras líe creído.

Haber de intento mudado

repentinamente casi

parece increíble : es harto

tnocivo para formar

sospechas de su falsario

proceder.

Ferm. ¿Pero no miras

que en mi seria infamia , quando

pretende satisfacerme,

según dice
, y me ha llamado

á este fin ,
;no ir ?

Luis. También debes

temer que haya maquinado

algún nuevo insulto contra

tu vida , y para lograrlo,

solicite conducirte

al oculto y retirado

sitio en que dice te espera.

Ferm. Muchas veces engañarnos

suele la aprehensión. Bien puede
ser cierto que ha detestado

sus designios, y que quiera

por el honor excitado,

justificar su conducta.

De aqui á mañana despacio
reflexionaremos lo

que debe hacerse
; y acaso

será dable se averigüen

sus ideas entre tanto

por el Criado.

Luís. No es posible

se mire tranquilizado

mi corazón. Voy a ver
si desde una rexa alcanzo
á ver venir ya por el

camino á mi hermano. Vase iza,
Ferm.

j
Oh quantos

disgustos
,
quántos pesare*

los viles y temerarios

Ciudad-Real, aj

proyectos de un seductor

este dia ocasionaron ! Fase.

Selva corta. Sale Silverio izquierda.

Silv. Gracias á Dios que estoy cerca

ya. Nunca tan fatigado

pienso que me he visto ; es fuerza

aqui descansar un rato. Se sienta.

¡

Ah
! ¡

que un picaron nos haga

andar tan aperreados

!

Mas según se van las cosas

disponiendo , me persuado

que pronto tendrán castigo

sus maldades. Ya informado,

aunque de prisa , dexc

al Corregidor del caso,

y me certificó que

el mismo sin dilatarlo

un solo instante, vendría

á poner remedio á tantos

excesos. Si : es muy recto:

lo hara.
¡
Que excesivos daños

se hubieran seguido: :- ¿ Pero
Mirando á la derecha.

que miro ? ¿No es Anastasio
aquel ? Si , el es. ¿Adonde
correrá asi apresurado ?

Pronto saldrede la duda.Se/evant.
Anastasio. Aun no ha llegado
á verme. Anastasio. Ya
viene. Este día anda el diablo
suelto: ¿que habrá sucedido?
Sale Anastasio por la derecha.

An. Tío Silverio , me ha admirado
ver que tan presto hayais vuelto
de la Ciudad.

Silv. En estos casos

no conviene descuidarse.
Te aseguro que vengo harto
de correr. ¿Pero tú dónde vas?

Anast. A la Casa de campo,
i Ay amigo

! ¿ quien podrá
haberle dicho á mi Amo
que estaba en la Sima Elias?
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Silo.

¿
Que tí Ices ?

Anast. Que ahora acabo

de ver que el y un compañero
mío le estaban sacando.

A mi me mandó quedar

á cuidar de los Caballos,

pero por si averiguaba

sus designios , a lo largo

fui siguiéndolos, y vi

que de la boca apartaron

la peña. Ved si será

cierto lo que os digo. Vamos
á avisar á Don Fermín.

Silo. Espera : sino me engaño,

ya los veo. Mirando derecha.

Anast. Si , ellos son.

Silo. Supuesto que adelantarnos

no es posible , ven conmigo,

y detras de aquel peñasco

estaremos mientras pasan

ocultos
,
porque si acaso

nos conocen , es preciso

que haya aquí refriega. ¿Quándo
vere yo abatido el fiero

orgullo de este malvado }Vanse.
Aposento largo con una puerta al

fondo. Sale Don Fertnin.

Ferm. Hasra que de las ideas

de este hombre cerciorado

me encuentre , no será dable
respire sin sobresalto.

¿ Pero que temo ? ¿
Podre'

creer que conspire en mi agravio
todavía ? ¡

Ah
! quien ha sido

capaz de cometer tantos

delitos , no es muy difícil

que procure con engaños
dar fomento á otro. Es preciso
proceder en este caso
con precaución.

¿ Pero cómo
podre, sin ser reputado
por cobarde , no salir

al sitio á que me ha llamado?

1. levare en mi compañía
quien me guarde con recato

las espaldas. .
. ¿Mas que cligoj

¿
De quándo aca yo he dexado

apoderar de mi pecho
al temor ? Acompañado
me encuentro de la razón,

y a esta no niegan su amparo
los Ciclos. Esco supuesto,

¿
que rezelo ? ¿ Por que me hallo

tímido ? Sale Vicenta por dereibt,

Vic. Señor. .

.

Ferm. ¿ Que traes ?

¿ Por que re agitas?

Vic. Temblando estoy

:

¡ay Dios! Don Gregorio
con Elias vuestro Criado,

y otro hombre, viene.

Ferm. ¿ Que dices ?

Vic. Eu aqueste instante acabo
de verlos entrar en casa.

Ferm. Sorprehendido me hasdexado.

I Cómo puede ser ? : :«

Vic. Señor, ya llegan aquí: miradlo*

Salen D. Gregorio , Elias y un Cru-

do : luego que los vé D. Fermín sM
la espada, D. Gregorio hace lo misma,

y riñen.

Ferm. Morirán. Viles, traydores::*

Greg. Cierra el atrevido labio,

y procura defenderte.

Ya me hallo desesperado,

y solo morir deseo.

Ferm. Lo conseguirás, tirano.

Vic.
¡
Dios mió ! . . . Voy á avisar

corriendo á mi Ama. Vase faf

Elias. Vamos, ap. al Criado-

ahora que es ocasión,

á execurar nuestro encargo.

Entre Ellas y el Criado cogen impro-

visamente por detrás á D. Ferrníth

luego que le sugetan le quita

la espada D. Gregorio.
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Ferm. Infames, ¿que es lo que hacéis?

Viven los Cielos. . •

Greg. Veamos
como ce libras ahora

de mis rigores.

Ferm. ¡Ah íálso

!

¡
Que no pueda:

Greg. Aseguradle

arándole arras las manos. Lo bucen.

Ferm. Primero sabré: :-

Greg. No hagas

resistencia
, que es en rano.

Ferm.
¡
Ah Cielos !

A la puerta de la derecha , como ace-

chando Silverio y Anastasio.

Silv.
¡
Que es lo que veo !

Voto á brios que ya llegamos
tarde. . . Pero descíe aqui
observemos retirados,

y envistámosles al punto
que se descuiden.

Elias. Ya atado está.

Greg. Bien : dexadle ahí,

é inmediatamente vamos
á buscar á mi adorada
enemiga.

Ferm.
¡
Ay de mi

!

Greg

.

En canto

que lo interior de la Casa
examino yo , aquel quarto
registrad

, y esperad luego
en este sitio

, cuidando

que sabremos custodiarlo
con exactitud. Ven pues.

í
e

J;
l

fg¡n * laPuerta delfondo: Sil-Veno, después de dichos los dos ver-
• tos Siguientes

, los sigue •

CQn recato.
9 «

• m >

5tlv ' En la cerradura alcanzo .

Ciudad-Real. aj
a ver la llave. Espera ahí.

Anast. ¿ Dónde vais ?

Silv. Caila. ¡Que chasco

han de llevar

!

Anast.
¿
Que irá á hacer ?

Ferm. ¡Oh buen Dios! riteste amargo
trance vuestro auxilio imploro.

Permitid que tan malvados
designios no se efectúen.

A este tiempo habrán entrado los dos
por la puerta

, llega Silverio
, y la

cierra eon prontitud,
Silv. Estos ya están enjaulados.
Dent. Elias. ¿ Quien cerro la puerta?
Silv. Luego

lo sabras
,
picaronazo.

Elias. Abrid, sino queréis::- Dás/olp.
Silv. Calla,

¿ t

ó vive Dios que disparo Saca la

Ppr la cerradura esta
(pistola

.

pistola. •

Fertn. ¿Que será tanto
alboroto ? ...

¡
Mas que' miro!

Silv. Don Fermín, tranquilizaos,
cjuc aca estamos todos. Pronto,
ayúdame tú

, Anastasio,
á desatarle. L0 hacen•

rerm.
¡
Oh exemplo

de virtud
! ¿Con que pagaros

podre tan dignos
, tan nobles

hechos.

Silv. De eso no tratamos
ahora. Yo recompensa
no exijo de lo que he obrado
por vos. Me persuado que
qualquier hombre que de honrado
se preciara hubiera hecho
en esre caso otro tanto.
Ya esta, s libre : vamos pronto,
pues ya quedan encerrados
aquestos dos

, á buscar
a Uon Gregorio,
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Ferm. S* , vamos,

Cj¿í su espada, que estará en el suelo.

que los Ciclos quieren hoy

castigar sus arencados. Vartse izq.

Aposento corto. Salen Dona Luisa

y Vicenta por la izquierda.

Vic. Señora , ved:

Luis.
¡

Ay Vicenta !

dexa que a morir al lado

de mi Esposo vaya : dexa

que aquese monstruo inhumano::-

Sale DonGregorio por la derecha.

: Mas que veo ! Injusto aleve::-

Greg. No profieras en mi agravio

tales diccerios , si no

quieres ser despojo infausto

de mi saña. Ingrata
,
ya

me canso de sufrir tantos

desprecios. Y asi , supuesto

que rendimientos , ni alhagos

no han bascado á contrastar

tu pecho , resuelto me hallo

á que consiga la fuerza

lo que el amor no ha logrado.

Luis, iQué dices, traydor? ¡Ay Dios!

Greg. ¿i , esto he deliberado.

Resuélvete pues al punto

a seguirme
,
porque en caso

que pretendas resistirte

te obligara á executarlo

la violencia. Nadie.puede
defenderte

, pues mis Criados
tienen atado a tu amante,

, á la Ciudad fue tu hermano:
en fin , no hay quien se me oponga.
Que te reduzcas aguardo ,

á corresponder al fino

afecto que te consagro.

Si así lo executas, yo

o -de ahora a ser tu esclavo

un ofrezco, pero sino::

Luis. ¿ Que podrás hacer, tirano?

bi crees que en fuerza de esas

amenazas me acobardo,

te lns engañado : no temo

tu rigor, aunque me hallo

sola
, y sin defensa alguna.

Antes que veas logrados

tus maléficos intentos

será de tu rabia estrago

nú infeliz vida : si , aleve,

cxecuca en ella quantos

rigores, quantos tormentos

te sugiera tu obstinado

corazón : sin repugnancia

los sufriré , contemplando

que la misma muerte no

podrá horrorizarme tanto

como el verme en tu poder.

¿ Son estos , di , los honrados

sentimientos
,
que hace poco

aparentabas ?
¡

Ah falso

seductor ! cerne que el Cielo

castigue tu temerario .

orgullo.

Greg. Dexa ya esas

reconvenciones, que en vano

las pronuncias
,
pues estoy

resuelto.

Vic. Esto vá muy malo: ap>

por lo que acaezca , antes

que de mi se acuerde , escapo.

Vase izquierda.

Luis. Pérfido
,
¿no te horroriza

la enormidad de atentado

tan fiero í . .
. ¡

Pero que veo!
. « *

v
\ > *

J

Salen Don Fermín con espada eit

mano , Silverio y Anastasio.

%

Greg.
¡

Ah Cielos,, Fermín!

Ferm. Malvado,
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morirás.

Greg. Logre la fuga:

_

yá á huir por la izquierda , y cae

junto ú los bastidores.

¡
Ay triste

!

-v
t

>

D. Fermín vá á herirle,y Doña Lui-

sa se interpone.

4

Luis . Detente , amado
Esposo*

Fe/ m.
¿
Pues cómo tú

defiendes a ese inhumano?
Luis. No concemplas que seria

vileza el haberle dado -

muerte de esa suerte ?

Silv

.

Dice

bien. Ayudadme , Anastasio,

Anast.
¿
Pues qué vais á hacer í

Silv

.

¿Qué ? a atarle.

Ferm . Dexadle.

Silv

.

¿
Como dexarlo?

Aqueste mismo cordel

Atan d Don Gregorio.

con que os tuvieron atado
á vos

, servirá para el.

Greg . Elias. Gil.

Silv. Si 5 llamadlos.

Ferm. Tio Silverio
, ved que un he-

tan indecente , tan baxo
( cho

'

.

no puedo yo permitirlo.
Silv. ¿ Ahora

andais en esos reparos
quantio el acaba con vos
de executar otro tanto ?

Llevémosle á esa otra pieza.
Ferm. Mirad:
Silv. Don Fermín

, dexadnos.
Según lo que merecía
*u perfidia

, aun le tratamos
con mucha benignidad.

>

St asoma Vicenta por la izquierda

2 7
con temor ,

luego que registra la es-

' cena ,
sale apresurada

Vic. ¿Si habrán::- ¡Pero qué he tni-

Scriota ni ¡a. . . ( rado !

Luis. Vicenta. .

.

Vic. Apenas el extremado

gozo me permite hablar.

Sabed que viene mi Amo.
Luis.

¡

Oh qué alegría !

Vic. Habiendo oido

llegar tropél de Caballos,

a una rexa me asomé,

y le vi
,
que acompañado

de Higinio venia: juzgo

que ya en casa habían entrado.

Luis. Ven
, Esposo mió.

Silv

.

Si , id

á recibirle , entre tanto

que á este picaron nosotros

dexamos asegurado :
*

.

en esta Sala inmediata.

Greg.
¡

Ah
, qué es lo que

está pasando por mi !

'

Lo llevan por la izquierda.
Vic. ¿ Pero qué es aquesto.

Señora

?

Luis. Luego despacio

lo sabrás : vamos al punco
a ver á mi hermano.

Ferm. Vamos,
que el Cielo sin duda quiere
dar fin á nuestros quebrantos.

Vanse derecha.

El Aposento con puerta alfondo.
Sale D. Ignacio.

Ign. Apenas llego á creer
quánto Higinio me ha expresado.

¿ Posible es que Don Gregorio
haya fomentado cantos

iniqüos proyectos ? Pero
La L— "
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no era dable que el Criado 1le acompañan... Mas ya Un»

at i.i.
*

é

Fertn. Yo estoy admirado

me engañase. Fuera de eso,

Fermín , en quien se ha observado

tan virtuosa conducta,

¿ es creíble que infamando

su nobleza , tan vil hecho

hubiera deliberado?

No, no puedo persuadirme:

Dent. EL Abrid, o haré mil pedazos

aquesta puerta. D¿ golpes.

Ign. ¿ Que escucho ?

¿
Quien podra estar encerrado

en este aposento ? Es fuerza :

Salen Don Fermín , Doña Luisa
, y

Vicenta por la izquierda.

Mas Luisa , Fermín. . •

Luis.
¡
Olí hermano :

querido ! Ya sabrás: c

ign. Si

:

estoy de rodo enterado.

Pero decidme , ¿ que ruido

es el que en aqueste quarto

he advertido ahora ? ¿
Quien

se halla dentro ?

Ferm. Dos Criados

que al traydor acompañaban.
Después sabrás codo quanto
ha sucedido.

Sale Hig. Señor,

en este instante ha llegado

á la puerta de Casa un

Coche , y de él se esta apeando
el Señor Corregidor.

Ign. i El Corregidor í ¿ Qué acaso
podrá traerle aquí ?

Luis. Presumo

que alguno le habrá avisado
lo que acaece.

Ferm. { Pero quién

seria ?

Hig. Muchos Soldados

Salen Don Prudencio y unW
;

por la derecha.

Ign. Señor , ¿
qué novedad trac

á Usía á esta Casa?
Prud. Extraña

muchísimo esa pregunta

en vos , Señor Don Ignacio,

sabiendo mejor que yo

lo que en ella esta pasando.

Don Fermín, y vos, Señora,

disipad vuestros amargos

sentimientos: mi eficacia

solo pretende aliviarlos,

y dar castigo á la infamia

del que los ha ocasionado.

Ign. Pero ¿ quien os dio tan pros

aviso ?

Salen Silverioy Anastasio por hit

Silv. ¿ Que estoy mirando ?

Oh Señor! Usía sea
,

bien venido. He celebrado

que á tan, buena ocasión llegue.

Prud.No diréis que me he mostré

omiso en executar

lo que pedisteis.

Silv. Mi grato

afecto reconocido

estará siempre á tan raro

favor.

Prud. No , no solicito

me agradezcáis lo que hago

por mi mismo : aquesto exig®

la obligación de mi encargo»

y no obrará como Juez

el que en semejante caso

no acudiera vigilante
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a 'poner remedio al daño.

Mas vamos á lo que importa;

¿estáis inteligenciado

ya del paradero de

Don Gregorio?

Silv. Un breve espacio

esperad aquí
,
que voy

por el. Vamos ,
Anastasio.

Fase con Anastasio izquierda»

prud. ¿Va por el ?

; Pues donde se halla?

Perm. Ah Señor! debe causaros

grande admiración saber

los hechos que ha executado

ese hombre en aqueste dia:

dignos de inmortal aplauso

los contemplo. Yo le debo

la vida : el solo ha estorbado

con industria
,
las ideas

de mi alevoso contrario.

En tin , la virtud que habita

en ese humilde artesano

la mayor estimación

en mi afecto ha grangeado;

dispuesto a recompensarla

me hallo, aunque reflexionando

que sera imposible hacerlo

según merece.

Prud. Admirado
estoy.

Ferm. Pero Señor , ahóra

me es preciso suplicaros

yna gracia.

Prud. Ved en que
puedo serviros.

Luis. No alcanzo ap.

lo que querrá suplicarle.

Ferm. Os pido que sin embargo
que obró tan iniqüamente
Don Gregorio

, demostrando
vuestra piedad , os digneis

perdonarle; mis agravios
los remito desdeluego.

Ciudad-Rti\ 29

jgn . Y todos ,
Señor ,

pensamos

de esc mismo modo i si,

libertadle..*

Prud» Don Ignacio,

D. Fermín ,
cierto es que vuestra

digna pretensión la aplaudo,

pero no puedo acceder

á ella : no está en mi mano

hoy conceder el perdón

de aqueste enorme atentado^

la misma Justicia esta

su castigo reclamando#

$4¡en Silverio y Anastasio con Don
Gregorio por la izquierda.

Silv# Ya está aquí Señor#

Greg»
¡

Que miro

Cielos!

Prud* Don Gregorio , extraño •

queráis con tan viles hechos

obscurecer vuestro hidalgo

nacimiento# Decid , ¿ son

dignos de el vuestros malvados,

proyectos ? Pero tened

entendido que ha llegado

de castigarlos el tiempo,

sin que pueda en este caso

tener parte la piedad,

supuesto que indigno os hallo

de executarla.

Greg» Ah !
yo mismo

mi precipicio he labrado®

Silv . Vamos ahora á traer

sus parciales ,
que encérrados

están en este aposento.

Venid
,
por si es necesario

voSj señor Sargento.

Va con el Sargento y Anastasio a

abrir la puerta, delfondo.

Prud . Cada
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instante se va aumentando
nu admiración.

Abre Silverio
, y salen Elias y el

Criado.

Eli. Vive Dios...

Silv. Vaya , amigo , reportaos,
que el Señor Corregidor
quiere hablar con vos despacio.

Eli. ¿ Que es esto Cielos ?

Silv. Señor,

ved aquí el que ha fomentado
todos los graves disturbios
que este dia se observaron:
este fue segundo Judas,
puesto que vendió a su Amo
Don Fermín.

Prud. Haced que entre

il Sargento que parte por la derec.
ia tropa para llevarlos

al punto.

Eli: Ved , Señor
,
que

Don Gregorio con engaños
me persuadió-a que una carta
le diese escrita por mano
de mi Amo

, y luego::-

Prud. Está bien:

después podréis disculparos,
que ahora nada se os pregunta,
-y anticipar los descargos*

3

suele acriminar la cu pa
Salen el Sargento y Soldados

.

del reo. Sin dilatarlo,

conducidlos á la Cárcel
Xieal

, señor Sargento.
Greg. Hago

á Usía presente, Señor,
que mi nobleza:: -

Prut. Abusando
vos de aquese d istintivo
«>'s habéis precipitado
á un graves culpas •, ellas

merecían otro trato

mas vil, mas ignominioso
que el que se os da. Sin embargo
no quiero se ultrage vuestro

8 ’

carácter
; y asi , hasta tanto a¡

que anochezca no entréis Sara

en la Ciudad. *

Luis. Señor, si acaso

es dable
, usad de clemencia.

Prud. Siento mucho dcsayraros,
'

Señora , mas no es posible

se logren vuestros hidalgos

y generosos intentos

por ahora. Ea, llevadlos.

Los llevan.

Luis.No obstante hallarme ofendida,

confieso que me ha causado •

pesar verle de esta suerte.

Prud. De una duda en que me hallo

quisiera salir: decidme,
¿como aquestos nombres quando

yo llegue los encontré

«a todos asegurados?C1

Silv. Señor , ved que para aqui

son esos cuentos muy largos:

yo fui quien lo hice
, luego

podéis de rodo informaros.

Ftrrn. Si señor , al rio Silverio

debemos hoy aclamarlo
por nuestro protector: si el

no acudiera a libertarnos

de tan diversos y graves
peligros , me persuado
que hubiéramos perecido
tal vez sin arbitrio

, á manos
de aquel injusto. Conozco á Silv.

que es imposible pagaros
tan inauditas finezas:

no obstante
, he determinado

daros de mi gratitud
• una fiel prueba. Informado
estoy de que os halláis viudo
hace mas de cinco años.
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lo suficiente ,
he resuelto

que logréis algún descanso

en adelante. £n mi casa

estarcís, no como Criado,

sino para que seáis

servido en ella de quantos

á mi me sirvan ; y desde

ahora trescientos ducados

anuales os señalo á

costa de mi mayorazgo.

Silv. i Que es lo que decís. Señor?

Vaya, vos me habéis dejado

aturdido. Advertid que

no soy acreedor á tantos

favores.

Ferrn. Vuestra virtud

Ciudad- Real.

es digna de otros mas altos.

También tu lealtad ofrezco

recompensar ,
Anastasio»

_

Prud. Y yo de esta boda quiero

ser el Padrino , si acaso

sois de ello gustosos.

Ferm. ¿
Cómo

pudiéramos reusarnos

de lograr tal honor ?

Prud. Pues

á que tenga efecto vamos

á la Ciudad al momento.

Luis. Y pues demuestra este caso

que el Cielo castiga el vicio,

y ¿ la virtud dá su amparo.

Todos. No procuremos jamás

de la virtud separarnos.

^ *

- i
FIN.
SALAMANCA:

CON LICENCIA I EN LA IMPRENTA DE DOI1A MARIA JOSEFA RICO

VILLORIA ! POR LOS IMPRESORES VEGA , Y RODRIGUEZ t SE HA*
\

LLARA EN DICHA IMPRENTA , Y EN LA LIBRERIA DE DON JUAN

BARCO, PLAZA MAYOR.
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